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resumen. los ciclos temporales históricos nos permiten generar nuevas metodologías
prospectivas para modelizar tanto nuestro pasado como nuestro futuro. numerosos estudios indican
que, en parte, la historia se desarrolla siguiendo patrones y tendencias del pasado. ¿Podríamos
enfrentarnos a un futuro igualmente cíclico o curvo? en este artículo metodológico analizamos las
teorías cíclicas más actuales, y su lugar dentro de las metodologías que se vienen usando en
prospectiva; siempre con el factor “t”, de tiempo, como elemento sustentador de estas teorías que
en otros campos científicos como la física ya han sido determinantes en el desarrollo de las
investigaciones.

aBstract. Historical time cycles allow us to generate new prospective methodologies to model
both our past and our future. numerous studies indicate that, in part, history unfolds following
patterns and trends from the past. could we face an equally cyclical or curved future? in this
methodological article we analyze the most current cyclical theories, and their place within the
methodologies that have been used prospectively; always with the factor "t", of time, as the
supporting element of these theories that in other scientific fields such as physics have already been
decisive in the development of research projects. 
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1. introducción
los ciclos temporales más o menos regulares, hacen su aparición en la historia a través de antiguos mitos

y creencias. los ciclos sexagenarios, por ejemplo, son conocidos en la ciencia sumeria, en la china y en la
india, y eran populares en los tiempos del sabio ibn jaldún, quien menciona otros de 120 años, 240 años, etc.
(ed. 1977: 348-350, 592-593).

del mismo modo, los ciclos quincuagenarios judío (de 50 años) y precolombino (de 52 años), demuestran
igualmente lo antigua y extendida que es esta manera de entender el tiempo. Pero lo más interesante, es que
ciclos similares de entre 50 y 60 años junto a otros derivados, vienen siendo utilizados hasta el día de hoy en
las más modernas teorías científicas (modelski, 2001: 79)1.

los investigadores actuales que modelan la historia mediante ciclos, se inspiran normalmente en dos tipos
de fuentes. Por un lado, las que son principalmente cuantitativas, derivadas de los ciclos económicos hallados
a principios del siglo XX por autores como juglar, Kitchin y Kondratieff. de este último obtuvimos un ciclo
oscilante de unos 50-60 años que marcaría las sucesivas crisis económicas (de miguel, 1986: 40-42). 

Hay una segunda influencia, de carácter cualitativo, que proviene de los grandes historiadores y filósofos
de la historia, como spengler, toynbee, deulofeu, y más recientemente, Braudel. estos actualizaron y dieron
vida a una tendencia que en el campo de la historiografía hunde sus raíces en el propio tucídides, y que fue
continuada por autores tan conocidos como Polibio, ibn jaldún, maquiavelo, vico, voltaire, marx o los
schlesinger. veamos por tanto las versiones más actuales de esta antigua manera de explicar y modelar la
historia, y su encaje entre las diferentes metodologías utilizadas en prospectiva.

2. las teorías cíclicas actuales
más allá de los ciclos climáticos y económicos ya comentados (que formarían las dos primeras categorías),

las teorías cíclicas actuales pueden agruparse en los siguientes tres bloques fundamentales, que explicaremos
a continuación. Por supuesto, hay que decir que con frecuencia una misma teoría combina ciclos de distintos
tipos. incluso cabría la posibilidad de añadir un sexto bloque, el de los ciclos bélicos.

el primer conjunto incluiría a las que Kohout (2003: 52) llama “teorías hegemónicas y pluralistas”, en las
que se enmarcan las llamadas “teorías de ciclo hegemónico” (Boswell & sweat, 1991: 124). en ellas, el
ascenso y la caída de imperios y dinastías suele explicarse mediante ciclos políticos, económicos o bélicos
fundamentalmente. relacionadas con estas, aparecen en segundo lugar las teorías generacionales, donde la
alternancia entre generaciones distintas es el resorte que mueve el ciclo. y finalmente, podemos mencionar
aquellas basadas en ciclos artísticos o en la evolución cultural. 

2.1. teorías hegemónicas y pluralistas
Herederas por igual de los grandes filósofos de la historia y de los economistas, aparecen teorías como el

sistema-mundo, liderada principalmente por Wallerstein, pero con la que podemos relacionar autores como a.
g. Frank, B. K. gills, j. s. golstein y g. arrighi. otra teoría clásica en este sentido es la del ciclo largo,
defendida principalmente por g. modelski junto a W. r. thompson y t. devezas. menos conocida es por
ahora la teoría de las ondas de poder de c. F. doran. y por último, podemos citar a la similar cliodinámica,
que promueven autores como P. turchin.

Para analizarlas, Boswell y sweat (1991: 124) las dividen en dos escuelas: la sistémica y la realista. en la
primera se estudia el sistema mundial en su conjunto, y en la segunda la nación-estado. a la primera pertenece
el sistema-mundo (world-system theory) de i. Wallerstein, y la teoría del ciclo largo (long cycle theory) de g.
modelski y W. r. thompson. y en la escuela realista, tenemos la teoría de la estabilidad hegemónica
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1 en esta cita de modelski, aparecen ciclos modernos similares a los más antiguos, y que son igualmente de 25-30 años, 50-60 años, 120
años, 240 años, etc. son ciclos muy parecidos a los que otros especialistas como velasco, mendoza y velasco (2015: 230) han descubierto
en la actividad solar (igualmente de 120 y 240 años) y el clima (60 años), según scafetta (2010).
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(hegemonic stability theory) de r. gilpin, y la teoría de la transición de poder (power transition theory) de a.
F. K. organski. 

según Kohout (2003), y cashman y robinson (2007: 33), en relación con este gran bloque, estaría la teoría
de los ciclos de poder (theory of power cycles) de c. doran. a esta teoría, Kohout (2003: 53) la llama
pluralista, pues no da preferencia a ninguna forma organizativa. a continuación hablaremos sobre las teorías
de esta sección  que utilizan ciclos2, para luego pasar a otros apartados igualmente significativos. 

2.1.1. sistema-mundo
el sociólogo i. Wallerstein (1930-2019) es el principal creador de la teoría del sistema-mundo (Figura 1).

una de las obras donde expone sus ideas, es World-systems analisis: theory and methodology, que escribe
junto a otros autores, y donde aparecen ciclos económicos (de Kondratieff) y hegemónicos. en su libro the
modern World-system, recoge además ciclos económicos de larga duración o seculares. y en the Politics of
the World-economy, aparecen incluso ciclos bélicos. 

Wallerstein fundó el Fernand Braudel center for the study of economies, Historical systems, and
civilizations en la universidad de Binghamton (universidad estatal de nueva york). su revista oficial es
review. existe así mismo el journal of World-systems research, que es la revista oficial de la section on
Political economy of the World-system, de la asociación americana de sociología. una institución relacionada
es the institute for research on World-systems, (universidad de california, riverside).

otros autores que podemos relacionar con esta teoría son a. g. Frank (1929-2005) profesor de economía
del desarrollo y ciencias sociales (universidad de Ámsterdam), y B. K. gills (n. 1956) profesor de Políticas
internacionales (universidad de newcastle upon tyne). ambos participaron en la obra the World system:
Five Hundred years or Five thousand?, donde describen ciclos seculares desde el año 1700 a. e. c. 

también citaremos a j. s. goldstein (n. 1952), del departamento de ciencias Políticas del instituto
tecnológico de massachusetts (mit). en su obra long cycles: Prosperity and War in the modern age,
relaciona las ondas de Kondratieff con los ciclos bélicos y hegemónicos (Fig. 1). Por último, mencionamos g.
arrighi (1937-2009), profesor de sociología de la universidad johns Hopkins (Baltimore). es el autor del libro
the long twentieth century, donde explica los ciclos sistémicos de acumulación (siglos largos), ligados a las
diversas hegemonías.

2.1.2. ciclo largo
desarrollado principalmente por g. modelski (1926-2014), profesor de ciencias Políticas (universidad de

Washington); junto W. r. thompson, profesor de relaciones internacionales (claremont graduate school);
y t. devezas (n. 1946), de la Facultad de ingeniería de la universidad de Beira interior. algunas obras clave
de esta corriente son long cycles in World Politics, leading sectors and World Powers, y globalization as
evolutionary Process. en esta teoría, se generan ciclos largos uniendo dos ciclos de Kondratieff, para luego
relacionarlos con ciclos bélicos y hegemónicos (Figura 1).  otras obras destacables son Kondratieff Waves,
Warfare and World security, y Pioneers of globalization.

2.1.3. teoría de los ciclos de poder
el profesor c. F. doran (n. 1943) de la universidad johns Hopkins, autor de systems in crisis, nos

presenta una serie de ondas (más bien que de ciclos) que reflejan el poder relativo de las naciones, su auge y
decadencia. él las describe como las olas cambiantes de la historia, que siguen un patrón no lineal. estas
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2 Para Kohout (2003: 52), las dos auténticas teorías cíclicas de este grupo son la de ciclo largo de modelski, y la del sistema-mundo
(modelo neo-marxista) de Wallerstein. a estas dos se refiere específicamente Wiener (2001: 659-660) cuando habla de ciclos
hegemónicos, y lo mismo ocurre en martín y lópez-davillo (2012: 64-65). Boswell y sweat (1991: 126-127), en su tabla comparativa
sobre las diversas teorías hegemónicas, establece las fechas de las de gilpin a partir de Wallerstein. otra teoría que une ciclos
económicos, guerras y hegemonías, es la de väyrynen (1983) (levy, 1985).
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ascienden hasta el zenit y luego descienden hasta una posición similar a la inicial, pasando antes por un punto
crítico intermedio en cada ascenso y descenso (doran y Parsons, 1980; doran, 2012).

2.1.4. cliodinámica
vamos a incluirla en este grupo, a pesar de tener ya algunas conexiones con las teorías generacionales que

analizaremos luego. esta teoría es desarrollada principalmente por P. turchin (n. 1957), un profesor de la
universidad de connecticut que trata de estudiar y predecir la historia basándose en modelizaciones
matemáticas (spinney, 2012). 

describe además un ciclo de duración similar al de Kondratieff, que llama de padres-e-hijos. y en obras
como secular cycles, expone largos ciclos centenarios que pasan por etapas recurrentes (Figura 1). la revista
que publica estos estudios es cliodynamics: the journal of Quantitative History and cultural evolution, bajo
el amparo también del institute for research on World-systems (universidad de california, riverside).

2.2. teorías generacionales
la más popular actualmente es la de strauss y Howe, que se basa fundamentalmente en la historia

angloamericana. Pero igualmente autores como ibn jaldún, Kondratieff, schelsinger o turchin mencionan el
cambio generacional como posible causa de sus ciclos. entre los que han tratado de fijar la duración de este
ciclo generacional están j. ortega y gasset, W. dilthey, g. Ferrari o a. comte.

la principal y más actual teoría que describiremos, lleva el nombre de sus creadores: W. strauss (1947-
2007) y n. Howe (n. 1951), autores del conocido libro the Fourth turning. en sus obras se explican una
serie de ciclos generacionales, estructurados en periodos que tienen la duración aproximada de un siglo
(llamados saeculum), y que se dividen en cuatro turnings o giros (Figura 1). 

strauss se graduó en la Harvard law school y en la Kennedy school of government. y Howe es un
historiador y economista formado en la universidad de yale, y asociado al csis estadounidense (center for
strategic and international studies). también dirige la consultoría que ambos fundaron, la lifecourse
associates, que asesora a corporaciones como nike, Ford, Warner, Paramount o hasta a la u. s. army.

2.3. teorías de desarrollo histórico-cultural o de ciclos artísticos
toynbee usó diversos ciclos para explicar el desarrollo histórico de las civilizaciones. del mismo modo,

spengler basó su morfología comparativa en el estudio de las culturas (lo que incluía el desarrollo artístico). y
deulofeu alude igualmente a grandes ondas creativas unidas a ciclos hegemónicos. también el arquitecto P.
ligeti usó ciclos de diversas longitudes para describir la historia del arte occidental. y del mismo modo, en un
artículo de Flores y martínez (2020), se explican tres grandes conjuntos de ciclos artísticos claramente
relacionados con los anteriormente expuestos. 

como ejemplo, el alemán o. spengler (1880-1936), autor de la decadencia de occidente (ed. 1966),
asemeja las diversas civilizaciones a seres orgánicos regidos por un ciclo vital inexorable (introducción, 14).
trata además de “predecir la historia”, estableciendo una “morfología comparativa de la historia universal”
(introducción, 1 y 16). Para ello, confecciona una serie de tablas con paralelismos entre diversas civilizaciones
(cuadros i, ii y iii). Halla entonces “homologías” históricas, fenómenos paralelos “correspondientes”, que se
producen “en la misma – relativa − posición y tienen, por lo tanto, una significación exactamente pareja” (cap.
ii, sec. i, 8).

después de él, y con un tono menos determinista, el historiador británico de la universidad de londres a.
j. toynbee (1889-1975), también menciona ciclos históricos en su monumental obra a study of History.
toynbee compara la historia a un carro, que avanza girando las ruedas o los ciclos de las recurrentes
vicisitudes. según su teoría, estas reiteradas crisis nos estarían dando la oportunidad de mejorar (toynbee, ed.
1972: 350). este autor realizó además tablas comparativas sobre el ascenso y ocaso de las diversas
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civilizaciones (toynbee, ed. 1956), explicó un ciclo “de tres tiempos y medio” con avances y retrocesos
(toynbee, ed. 1987 a), y también dedujo un ciclo de “guerra y paz” (toynbee, ed. 1987 b).

Por otro lado, deulofeu (1903-1978) dividió la historia de las civilizaciones en tres grandes ondas de 1.700
años. estas comprenden a su vez, una fase de fraccionamiento (650 años) y otra de unificación (1.050 años).
en esta última, se producirían los imperios, con una duración media de 550 años, que incluyen varias etapas
de auge y depresión (gutiérrez, 2014). esta teoría, se expone hoy en varias páginas de internet creadas con
este fin (deulofeu.org y matematicadelahistoria.cat) y en obras suyas como la paz mundial por la matemática
de la historia.

Paul o Pal ligeti (1885-1941), fue en cambio un arquitecto y teórico húngaro de origen judío, pionero de
la arquitectura moderna en su país. describió diversos ciclos artísticos en su obra der Weg aus dem chaos3.
este libro que pretende descifrar los mecanismos de la historia, nos recuerda a las gráficas de ondas
económicas de su época, a los escritos de su contemporáneo v. Khlebnikov, y también a los de spengler (tanto
ligeti como él se hallan influidos por los análisis morfológicos de la historia del arte de la escuela de viena)
(tautenberg, 2013: 64-67; Heynickx, 2008: 139-148). en palabras de tautenberg (2013: 67), la obra de
ligeti contiene un “oráculo consciente de la historia”; y según Heynickx (2008: 143), “su modelo conceptual
fue diseñado para hacer el pasado transparente, para preñar de significado al presente, y para ofrecer una guía
activa para el futuro”.

y por último, Flores y martínez (2020), de la universidad de Huelva, presentan en su investigación tres
conjuntos de ciclos que explicarían el conocido desarrollo pendular de la historia del arte. estos son ciclos
largos de unos 1.850 años, ciclos medios de unos 184 y 123 años, y otros ciclos menores de unos 60 años.
estos tendrían a su vez, correspondencias con los ciclos climáticos, económicos, bélicos y generacionales.
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Figura 1. un mismo fragmento de la historia expresado a través de ciclos de diversas magnitudes. Fuente: elaboración propia a partir
de Braudel (según de miguel, 1986: 45-47); turchin y nefedov (2009: v-vi); strauss-Howe (lifecourse, s.f.); Wallerstein (Hopkins,

Wallerstein, chase-dunn & ramkrishna, 1982); goldstein (1988); y modelski y thompson (1996).
3 el título completo traducido sería: “la salida del caos. una interpretación de los acontecimientos mundiales según el ritmo del

desarrollo artístico”.
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3. teorías cíclicas y metodologías prospectivas
las teorías cíclicas pueden ser de gran ayuda en la metodología prospectiva y en los estudios sobre el

futuro. recordemos que la prospectiva es la rama del saber que engloba todo el pensamiento racional y
científico sobre el futuro. en tiempos modernos, estos estudios se intensificaron en la depresión de los años
veinte (crack de 1929). desde entonces, la prospectiva presenta ante nosotros diversos futuribles o escenarios
futuros posibles, y hasta cierto punto, probables (Bas, 1999: 20, 33-35). 

existen numerosos estudios, gobierno de chile (gc, 2005: 10-11), que indican que esta disciplina parte
de la base de que el futuro no existe o no está determinado, de que hay varios futuros posibles, y de que el ser
humano puede intentar construir el suyo propio. Precisamente por estudiar un objeto que aún no existe (el
futuro), algunos dudan en llamarla ciencia, y prefieren encuadrarla entre las disciplinas humanísticas como la
filosofía o la historia (que estudia un pasado que ya tampoco existe). 

no obstante, la prospectiva se vale del método científico para pensar racionalmente sobre el futuro, para
tratar de construirlo según nuestros deseos. es por eso que a la prospectiva se la representa como la
intersección entre los estudios sobre el futuro, la planificación estratégica, y el análisis de políticas (gd, 2005:
11, 13); o como el futuro deseable situado entre los futuros posibles y los probables (indacochea, s.f.)4.
aunque también es cierto, que desde un punto de vista posmoderno típico de los años 90, la prospectiva no
trata ya de “colonizar el futuro”, sino que pretende que cada persona e institución tenga la libertad y las
herramientas para construir el suyo propio. 

es por ello que desde la planificación territorial5, se utiliza la prospectiva estratégica como un medio para
que los principales actores de la comunidad puedan participar en definir y visualizar su porvenir. recordemos
que, aunque el objetivo sea la distribución equitativa del desarrollo y la riqueza, es precisamente en la
explotación de las diferencias y singularidades donde radica muchas veces las oportunidades de progreso y
desarrollo (gc, 2005: 17, 20, 25).

se trata por tanto de un futuro que es concebido solo como un devenir (futurología), y no como un porvenir
(utopía), ni como un destino (profecía/adivinación). estos datos sobre el futuro pueden obtenerse, entre otras
cosas, porque ya sabemos del “carácter cíclico de muchos fenómenos”, y porque “se puede proyectar
informaciones pasadas y/o presentes en el futuro (extrapolación de tendencias)” (gc, 2005: 10).

además, todos estos futuribles propuestos desde la prospectiva, podrían incluirse según Bas (1999: 70-71),
en alguna de las cuatro principales corrientes de esta disciplina: la postindustrial, la neomalthusiana, la de los
ciclos de larga duración y la de las bifurcaciones y caos. de todas ellas, pensamos que las dos últimas son las
que más relación guardan con las teorías ondulatorias presentadas en el apartado anterior.

- Bifurcaciones y caos. una de estas es la de las bifurcaciones y el caos, donde la más mínima alteración
del desarrollo natural puede generar un caos determinista generalizado, provocando bifurcaciones que
terminan reconstruyendo un nuevo orden o estado de equilibrio (teoría de catástrofes). 

- ciclos de larga duración. y la otra, con la que no solo están emparentadas como en el caso anterior, sino
que además las definen plenamente, es la de los ciclos de larga duración. en estas el progreso viene
determinado por ciclos económicos de unos 25 años de auge y otros tanto de depresión, que van unidos a los
ciclos tecnológicos en un determinismo de carácter más o menos circular.

estos constructos imaginarios sobre el futuro que elabora la prospectiva, son a su vez el producto de
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4 indacochea (s.f.) también distingue entre el enfoque inglés de la prospectiva, en el que el futuro se entiende como una prolongación
del pasado; y el enfoque francés, donde en sentido inverso, se estudia cómo construir el presente a partir de un futuro probable y
deseable.
5 en el contexto regional, la prospectiva puede tener un enfoque social (demografía, identidad, educación, etc.), científico-tecnológico,

sectorial (grupos de empresas, industrias, etc.) (Framiñán torres et al. 2001), y visión territorial (geografía y recursos + geopolítica +
economía + desarrollo humano) (gc, 2005: 28).
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diversas hipótesis y apreciaciones derivadas de la observación de tendencias. el tratamiento racional de estos
datos sobre el pasado, se realiza a través de metodologías que provienen de los modelos o paradigmas
cualitativos, cuantitativos y socio-crítico6. esto convierte a la prospectiva en una ciencia con un enfoque global
y holístico, que participa de las llamadas metodologías mixtas.

sobre estas últimas, Pole afirma que son capaces de “responder a preguntas que otros paradigmas no
pueden” (2009: 39-40); y añade que permiten, por ejemplo, generar una hipótesis a partir de datos
cuantitativos y estudiar luego las razones tras esos datos cualitativamente, o incluso formular una tesis por
medios cualitativos y tratar de comprobarla de manera cuantitativa. es por ello que a continuación
expondremos las principales metodologías, siguiendo el esquema de Bas (1999).

recordemos antes que todas ellas, según godet (2000: 7-8), vendrían a responder a las cuatro preguntas
fundamentales que se plantean en la prospectiva estratégica: 1. ¿Qué puede ocurrir? (esta es la pregunta a la
que responde la prospectiva), 2. ¿Qué puedo hacer?, 3. ¿Qué voy a hacer? y 4. ¿cómo voy a hacerlo? (estas
tres últimas entrarían en el campo de la estrategia). siguiendo estas metodologías, pasaríamos de ser
espectadores pasivos o reactivos, a pre-activos o incluso pro-activos, si es que tratamos de prepararnos para
los cambios futuros o hasta de provocarlos.

3.1. análisis cuantitativos 
Pueden realizarse cuando se dan varios factores, entre los que están la existencia de una relación de

continuidad entre pasado, presente y futuro; y el hecho de que se disponga de datos numéricos sobre el
pasado. según el mismo autor (1999: 79), estos análisis pueden ser de dos tipos:

3.1.1. análisis exploratorio de series temporales 
se basa en una variable (dependiente), y busca un modelo de comportamiento en los eventos históricos

para poder extrapolar a partir de él. Bas (1999: 81-98) incluye también aquí el graficado de datos, que suele
dar lugar a cuatro estructuras básicas: la horizontal (estable respecto a una media), la estructura con tendencia
(creciente o decreciente), la estacional (datos fluctuantes según periodos); y la cíclica, que es la empleada para
explicar aspectos ligados a la economía, a la tecnología o sociopolíticos, citando a Kondratieff, Braudel o
Wallerstein. 

otras técnicas relacionadas con estos análisis, son la extrapolación y el suavizado de datos (como, por
ejemplo, hallar un promedio). respecto a la extrapolación, Bas señala a algunas variantes de esta: la analogía
histórica, el análisis morfológico y los escenarios, que aparecen luego en las técnicas cualitativas (1999: 88). 

3.1.2. análisis causal
utiliza un conjunto de variables (explicativas o independientes) para estudiar cómo estas pueden afectar al

comportamiento futuro de un determinado evento o variable (explicada o dependiente) (infante-moro et al.,
2020a, 2020b, 2020c, 2020d, 2020e, 2021a, 2021b). entre estas técnicas se hallan el análisis de regresión y
la autocorrelación (Bas, 1999: 98-105).

3.2. análisis cualitativos 
son más intuitivos, y a menudo incluyen una síntesis de datos, una representación esquematizada, y una

contrastación o comparativa. Bas (1999: 105-150) los divide en exploratorios, normativos, y otros. entre los
primeros se incluyen los escenarios (puesta en escena de una situación futura), el estudio delphi o consenso
entre expertos, y la matriz de impactos cruzados (mic). 

como explica godet (2000: 6), a una fase exploratoria que busca identificar los retos futuros, seguiría una
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6 godet (2000: 3) cita a ackoff (1973) cuando define la prospectiva estratégica como “concebir un futuro deseado así como los medios
necesarios para alcanzarlo”.
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fase normativa con el fin de definir las opciones estratégicas a seguir. en los análisis normativos se ubican,
según Bas (1999), los árboles de decisión y de relevancia7, la dinámica de sistemas de Forrester, y la teoría de
catástrofes. Finalmente, en el tercer grupo se mencionan la analogía histórica, el análisis morfológico8, el
incasting, el backcasting, el visionig y los future workshops. de todos estos, nos parece que los más relacionados
con las teorías cíclicas mencionadas anteriormente, son la teoría de catástrofes y la analogía histórica.

3.2.1. la teoría de catástrofes
es un modelo que permite explicar una concatenación de sucesos unidos por una relación de causalidad.

según esta, todos los sistemas y procesos complejos pasan por zonas de inestabilidad en las que se producen
crisis. en estas, parte del sistema se descompone, de manera que cuando se vuelve a recomponer, la estructura
inicial cambia o muta mediante la integración de ese desorden o catástrofe. 

Bas (1999: 138-142) cita a ibáñez (1987) cuando dice que una catástrofe puede definirse como una
discontinuidad en una trayectoria. esta puede ser o el cambio de un estado a otro, o el momento en el que una
determinada situación puede tomar dos rumbos distintos con la misma probabilidad. las hipótesis basadas en
esta teoría, pueden usarse también como futuribles.

3.2.2. la analogía histórica
compara hechos pasados con situaciones presentes para explorar escenarios futuros. Para Bas (1999: 142-

144), este es un método intuitivo tan antiguo como la propia humanidad, y afirma que, por su simplicidad,
puede abarcar desde hipótesis razonadas a meras supersticiones. de todos modos, no desdeña su capacidad
de aportar referencias válidas para la generación de futuribles. 

es por ese cariz de ambigüedad que a veces se le otorga a la analogía histórica, que nosotros preferimos
hablar más bien de historia comparada, una herramienta fundamentada en la comparación sistemática de
hechos históricos (caballero, 2015: 18). además, según castro alfín (1993: 78), una investigación que no
fuera realmente sistemática aportaría pocos datos, y generaría “malas interpretaciones del pasado”, o
“engañosos paralelismos anacrónicos” (citado por caballero, 2015: 55).  

maier (1992) justifica también este método, dado que explicar la historia requiere de por sí comparar
eventos pasados y futuros, así como las características de unos territorios con las de otros. y menciona el
método de la diferencia y de la concordancia de john stuart mill, que permite buscar lo común en lo diverso
y lo diferente en lo semejante. 

Hasta godet (2000: 9) afirma que una de las claves de la prospectiva es reconocer que, aunque la historia
no se repite, los acontecimientos sí se reproducen, de manera que las personas “conservan inquietantes
similitudes de comportamiento que les conducen, colocados ante situaciones comparables a reaccionar de
manera casi idéntica y, en consecuencia, de una manera previsible”9.

Partimos por tanto de la idea de que es necesario contar con elementos semejantes, es decir, con
características comunes y diferentes a la vez, que justifiquen el estudio. este autor alude también a marx y a
otros sociólogos, que pensaron que se podría “descubrir las leyes generales del desarrollo social” mediante
comparaciones históricas (1992: 11-12). es por eso que Bloch (1999: 115) define a la historia comparada
como:

elegir, en uno o más medios sociales diferentes, dos o más fenómenos que a primera vista parecen
presentar ciertas analogías entre sí, describir sus curvas evolutivas, constatar las similitudes y las diferencias
y explicarlas en la medida de lo posible (citado por caballero, 2015: 50).
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7 los árboles de pertinencia son explicados en detalle por the Futures group (2004).
8 un estudio detallado sobre este tipo de análisis fue publicado también por  the Futures group (2004).
9 recuerda al conocido dicho: “siempre que pasa igual, sucede lo mismo”.



además, caballero (2015) señala a este método por su capacidad de enriquecer los relatos, superando la
tendencia común de tratar un evento concreto en un territorio determinado. Por eso la define como:

un área de la disciplina histórica que de manera rigurosa aplica el método comparado, cuyo propósito
fundamental es la comparación sistemática y minuciosa de un proceso o una institución (…) con la finalidad
de obtener explicaciones sobre un fenómeno o para verificar hipótesis planteadas por una investigación
particular, o como parte de la discusión historiográfica de un tema de interés (p. 50). 

debido a su utilidad en este campo de estudio, nos gustaría señalar también brevemente algunos enfoques
que puede darse a la historia comparada, y que caballero (2015) recoge a partir de diversos autores que
citamos a continuación: 

- Bloch (1999: 114-117) distingue dos, las comparaciones entre sociedades muy distantes en espacio y
tiempo en las que se trata de hallar principios generales (usadas en antropología y sociología), y las
comparaciones entre sociedades contemporáneas que se influyen mutuamente (citado por caballero, 2015:
58).

- tilly (1991: 106), en cambio, propone categorías opuestas: la comparación individualizadora frente a la
comparación universalizadora; y la comparación identificadora de la diferencia, frente a la comparación
globalizadora (citado por caballero, 2015: 59).

olábarri (1992), las presenta más bien como un medio útil a diversos fines, que recogemos a continuación
junto a comentarios oportunos de otros autores:

- Herramienta de investigación, que permite plantear interrogantes y visualizar un acontecimiento desde
diversos puntos de vista, generando nuevos datos y forzando a encontrar amplias fuentes de datos que puedan
compararse. olábarri (1992: 56, 58-59) cita a Bloch (1963: 24-27), cuando señala que puede ser útil a la hora
de interpretar las causas (verdaderas o falsas) de un acontecimiento, su grado de originalidad, o para verificar
una hipótesis.

- análisis de un mismo proceso o institución concretos en varias sociedades distintas.
- estudio de “grandes estructuras” y “procesos amplios”, en el que olábarri (1992: 62) cita a filósofos de

la historia como i. Wallerstein. 
- instrumento de síntesis. olábarri (1992: 63-64) cita ahora a redlich (1958: 378-379), cuando afirma que

puede servir tanto para resaltar lo peculiar (unicidad) del hecho histórico, como para buscar características
generales, constituyendo un “terreno medio” que “puede sintetizar la esencia de la historia”. 

Por último, caballero (2015: 62-64) define tres momentos fundamentales dentro de una metodología
basada en la comparación histórica. comprenderlos bien y aplicarlos correctamente sería imprescindible para
el buen desarrollo de la investigación: 

1. en primer lugar hay que establecer el tertium comparationis, o lo que es lo mismo, los dos eventos que
van a compararse, y el tercer elemento, que es el objetivo o motivo por el cual vamos a compararlos. en
relación con esta cuestión que queremos responder, se seleccionarán los aspectos concretos que vamos a
comparar.

2. se debe estudiar cada caso por separado, en relación con la cuestión previa planteada. es necesario
entender el evento en profundidad junto a todos los elementos contextuales que lo determinan. caballero
escorcia se refiriere a este paso como la descripción de curvas evolutivas (2015: 64-65).

3. una vez trazadas estas curvas específicas de cada caso, se comparan entre sí, dando lugar a una síntesis
donde se apreciarán los elementos comunes y aquellos que son diferentes, siempre teniendo en cuenta las
cuestiones iniciales.

3.3. otras clasificaciones
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de manera resumida, el conjunto de metodologías expuesto por Bas (1999) y que hemos explicado sobre
estas líneas, quedaría de la siguiente manera, tal como exponemos en esta tabla (tabla 1):

Por otro lado, miklos y tello (2007: 162) han realizado su clasificación sumando a los análisis cualitativos
y cuantitativos dos categorías más: las mixtas, y los instrumentos. el cuadro quedaría entonces como sigue
(tabla 2):

Pooper (2008) clasifica 33 métodos de prospectiva entre cualitativos, cuantitativos, y semi-cuantitativos, y
da indicaciones sobre su idoneidad para algunas de las 5 fases del proceso prospectivo: preprospectiva,
reclutamiento, generación, acción, y renovación (tabla 3). 

godet (2000) clasifica las metodologías como herramientas, según sus funciones. siguiendo su análisis,
hemos elaborado la siguiente tabla donde recogemos 13 métodos usados generalmente en la prospectiva
estratégica (taba 4).
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tabla 1. metodologías según Bas. Fuente: Bas (1999).

tabla 2. metodologías según miklos y tello. Fuente: miklos y tello (2007).

tabla 3. metodologías según Popper. Fuente: Popper (2008).



4. Factor “t” como elemento imprescindible en la metodología de la ciencia
histórica

Hemos podido comprobar la variedad cuantitativa y cualitativa de metodologías en las que el tiempo es una
variable que debe ser tenida en cuenta en los estudios históricos y también en los de prospectiva para construir
modelos que nos permitan elaborar escenarios del futuro.

el tiempo histórico se configura como el devenir en el que han ido pasando hechos y acontecimientos que
permiten moldear la realidad de la historia del paso al presente y al futuro. el factor tiempo no sólo es una
magnitud física que nos permite medir el transcurso entre efemérides, es también un factor más de la ecuación
que configuran los hechos que van ocurriendo y tiene una vertiente objetiva y otra subjetiva, que depende de
la percepción de propio observador. 

en la teoría de la relatividad también se vio que determinados fenómenos no se podían medir si no se
incorporaba al factor tiempo en el propio sistema de medición (craig, 2001), y que el tiempo es relativo, al
igual que ocurre en el factor “t” aplicado al devenir histórico.

en el fondo, la historia es una ciencia del tiempo (Harrington, 2008), y éste debe ser considerado tal y
como se han hecho en otras ciencias, sobre todo desde la teoría de la relatividad, como un factor que permite,
en función del ciclo, poder tener una información adicional que puede ser determinante para conocer mejor
los acontecimientos pasados, los que están ocurriendo o los que vendrán.

el campo de la filosofía ha creado un área científica para poder tener en cuenta este tipo de
condicionantes, la “cosmología filosófica” que se define como el campo que analiza los aspectos
epistemológicos del espacio y del tiempo. sobre todo, es a partir del positivismo lógico y los avances en el
método científico cuando se empieza a tener en cuenta el tiempo como una variable más.

con nuestras investigaciones sobre los ciclos temporales, lo que estamos analizado es la variable tiempo
(factor “t”) como un elemento más de ecuación espacio-temporal y tomar al tiempo como un elemento que
puede ser mirado en forma estática, casi fotográfica o en video, con el movimiento, tanto hacía atrás como
hacia delante, desplazándose por el ciclo correspondiente.

incluso medimos su aceleración como la derivada de las curvas que forman los diferentes ciclos. esta forma
de ver los ángulos de evolución del tiempo nos permite realizar con bastante exactitud la teoría de ciclos
temporales en la historia y nos posibilitan también construir modelos futuros a los que tender en el tiempo para
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tabla 4. metodologías según godet. Fuente: godet (2000).



ir construyendo el futuro plausible, que es el objetivo último de la prospectiva.

el factor “t” es un elemento clave en historiografía, y se debe utilizar como ciencia social que ubica en la
línea del tiempo los hechos históricos. ahora, vemos mucho más adecuado ubicar dichos hechos en una línea
del tiempo curva, basada en ciclos.

la medición del tiempo no puede ser estática sino dinámica, de forma que podamos incluir un hecho
histórico en un espacio temporal, en el que la curvatura del tiempo, a través de los ciclos históricos analizados
en este artículo nos permite aprovechar mejor el tiempo cronológico.

a veces, no todo lo ocurrido es conocido en sus detalles, y puede ser inferido desde la situación y ubicación
temporal en ciclos que pueden darnos luz en determinados hechos que nos permitan conocer mejor lo pasado,
entender mejor el presente y poder orientar mejor cómo construir el futuro.

Por ello, la teoría de ciclos nos permite añadir a los hechos históricos otros posibles y factibles
acontecimientos y relaciones de causa efecto no contemplados cuando no tenemos en cuenta la evolución
curva de los hechos a través de los ciclos en los que se incluyen.

a lo largo de la historia el hombre ha ido configurando un concepto circular del tiempo. desde las más
antiguas civilizaciones que ya hablaban de la renovación de la vida, e incluso de las reencarnaciones, hasta los
más avanzados estudios actuales sobre el Big Bang que hablan de ciclos con inicio y final que se repiten, tal y
como siempre han propugnado numerosas religiones, sobre todo hinduistas y budistas con el concepto de
tiempo denominado “samsara” o rueda de la vida. al igual que el “ouroboros” (garcía, 2017) como la
representación de los ciclos eternos en una serpiente que se muerde la cola.

Por ello, numerosos autores, introducen el ámbito temporal en la formación de ciclos históricos, como vico
(Fabiani, 2009) que analiza los ciclos continuos de la historia a los que identifica como casi eternos, al igual
que lynds (2003) que también concibe la evolución del tiempo de forma continua e infinita.

en el fondo, no creemos que haya que llegar a la forma extrema de nietzsche (2003) con el retorno de lo
idéntico, es decir que los ciclos se repiten de forma idéntica, sin que se puedan producir cambios. entendemos
que sí habrá cambios en los ciclos históricos, pero el tenerlos en cuenta nos puede dar muchos indicios de que
está ocurriendo o puede pasar.

el tiempo es subjetivo, es una percepción del observador y, por tanto, puede ser analizado desde una visión
más compilativa, desde otros puntos de vista que nos permitan entender mejor los hechos y sus repercusiones
no analizadas con la mera descripción de los hechos.

tradicionalmente, el tiempo ha sido considerado un elemento importante para la historia como ciencia,
ahora comprobamos que puede ser aún más importante. no se trata sólo de ver la evolución de los
acontecimientos en una línea espacio-temporal (reichenbach, 1991), sino de poder inferir otras casusas que
no se nos muestran si no tenemos en cuenta el factor “t”, como se ha hecho ya en otras ciencias.

el cambio de perspectiva que nos ofrece analizar los hechos dentro de ciclos que pueden tener cierta
repetición en el tiempo, nos ofrece nuevas formas de estudiar y comprender determinados hechos y sobre
todos sus efectos, en variables no explicitadas en el análisis tradicional.

además, ubicando los acontecimientos en varios ciclos superpuestos, desde el muy largo plazo hasta ciclos
más pequeños, que la relatividad nos indica que pueden dar luz a determinadas consecuencias históricas no
explicados de forma compilativa.

ya Fernand Braudel (2002) dio un paso de gigante en la historiografía al incluir aspectos no contemplados
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anteriormente, aplicando de forma multidimensional la ciencia económica y social, y analizando la relación
entre tiempo y espacio en la historia, denominándola “geohistoria”, sobre todo al estudiar ciclos de larga
duración. en el fondo, propuso avanzar sobre el sistema positivista de la Historia universal tradicional, que
únicamente intentaba explicar acontecimientos sin tener en cuenta lo que sea venido en llamar el relativismo
cultural, que posteriormente fue desarrollado por Franz Boas (1935) incluyendo nuevos factores temporales
relacionados con elementos geográficos, de evolucionismo, y medioambientales de los que la cultura de la
historia no puede olvidarse.

el factor “t” tiene una serie de características que quizás permiten entender mejor que a pesar de que los
hechos son indisolubles, e irreversibles, si pueden ser recurrentes en otros momentos y al estudiar esos nuevos
hechos se pueden obtener relaciones causa efecto que tradicionalmente no se descubren.

los acontecimientos pueden ser considerados relativos, ya que dependen, como en otros campos
científicos de la posición del investigador y cómo conceptualiza el hecho analizado (lockwood, 2005). ello nos
lleva a poder entender que un mismo suceso puede ser entendido mediante una coyuntura que hace que los
árboles nos impidan ver el bosque.

la relatividad del factor “t” nos permite observar lo sucedido desde diversas posiciones, incluso ubicadas
en otras épocas históricas, pero que nos pueden ayudar a entender aquello que sin una visión de conjunto sólo
es parcial. existen relaciones temporales que nos permiten asociar e inferir posibles causas y efectos a lo largo
del tiempo para hechos concretos, del pasado, del presente e incluso del futuro.

y es que las circunstancias pueden ser diferentes, y entender que un hecho solo es simultáneo a otros si
sucede en la misma línea del tiempo, pero también puede ocurrir en otro ciclo, en otra curva en una fase
temporal diferente. aquí es donde la historiografía tradicional se ha detenido y donde la teoría del factor “t”
nos ayuda a profundizar posibilitando conexiones que la simultaneidad temporal en una simpe línea del tiempo
no permite.

al igual que en la evolución humana en la historia se van acumulando elementos culturales, tradiciones que
se superponen y pueden volver a determinar determinados hechos (rufer, 2020). tenemos en nuestro cerebro
una parte, la más profunda, que sería heredada de nuestro pasado como reptiles, y otras que se han ido
incorporando para hacernos de una determinada manera que nos indica nuestro proceder. en la historia ocurre
también este tipo de evolución, de “memoria histórica” que en los ciclos curvos se puede observar mucho
mejor que en la tradicional línea del tiempo.

los cambios y las disrupciones históricas son como cambios en el adn, si bien, existe un cierto
determinismo que nos permite anticipar, en base a los ciclos algunas de las formas de dichos cambios.

la sincronía no se produce sólo cunado dos acontecimientos se repiten en lugares diferentes en el mismo
tiempo, sino también en diferentes espacios temporales, tal y como se ha podido demostrar en otros trabajos
(Flores y martínez, 2020).

la historiografía considera que la diacronía, sólo se puede entender en una línea del tiempo, pero también
puede ser relativa en función del observador y del ciclo en que unos y otros hechos se repiten. Por lo tanto, la
sucesión de los acontecimientos puede ser analizada desde una perspectiva más amplia, considerando el factor
“t” como metodología de trabajo.

Por ello, Koselleck (1993 y 2013) propone tres formas temporales de la experiencia, de forma que para
entender los procesos históricos deben ir unidos los elementos diacrónicos y sincrónicos, en lo que llama los
“estratos del tiempo”, que permiten leer en el pasado lo que puede ser el embrión del presente y del futuro
(Koselleck & gadamer, 1997; infante-moro et al., 2015; morales salas et al., 2019; abad-segura et al., 2020;
garcía-Peñalvo & corell, 2020; ramírez-montoya, 2020; Pacheco-cortés & infante-moro, 2020; Ferreira et
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al., 2020; alfonso et al., 2020; llorens-largo et al., 2021; atencio et al., 2021; gonzález-Zamar et al., 2021).
uribe (2016) aplica esta visión para analizar los hechos históricos a través de los autores que los describen y
de sus obras en diferentes partes de sus vidas como investigadores. es más, Braudel (2002) considera que la
historia debe ser concebida desde distintas temporalidades que es obligatorio analizar para comprender los
procesos históricos. en el mismo se sentido se pronuncia Wolosky (2014) al considerar que irreversibilidad y
simultaneidad pueden conjugarse al analizar de forma anacrónica hechos diferentes.

existe una importante confrontación en cuanto al concepto de tiempo entre idealistas, por ejemplo, en su
“crítica de la razón pura” de 1781, Kant (2016), que no entiende que los hechos, el tiempo y el espacio existan
fuera de la mente las personas, habla de “formas de sensibilidad”, sin sustancia en sí mismos, y por lo tanto no
pueden diferenciarse, incluso mctaggart (1908) habla de la ilusión y la irrealidad del tiempo.

en cambio, para los realistas, como leibniz (1956), el tiempo y el espacio tienen una existencia aparte de
las personas, acuñando el término “mónadas” con el que otorga al tiempo una existencia independiente del
propio historiador. es muy famosa la discusión entre leibniz y newton sobre el concepto de tiempo. el
primero, asevera que el tiempo es relativo y tiene una identidad propia, se adelanta a su tiempo e inicia los
principios del tiempo en la física moderna, mientras que newton sigue una percepción de linealidad y de no
considerar al tiempo como un factor que puede distorsionarse por no otorgarle una existencia propia.

esta controversia fue en parte zanjada por einstein, que entiende el tiempo de forma relativa, al contrario
que el estricto sentido de newton, de forma que toda visión sobre el tiempo no es sobre el mismo de forma
absoluta, sino que debe tener en cuenta los sucesos simultáneos y debe combinar las magnitudes temporales y
espaciales. Por ello, no distingue explícitamente entre espacio y tiempo, son partes ambos de la ecuación, algo
parecido a lo que ocurre con la indistinguibilidad de la masa y la energía. en suma, para einstein, espacio y
tiempo están dentro del universo y no el universo en ellos.

esta visión ha tenido un impacto muy importante en numerosas ciencias, y es quizás en la materia histórica
en la que podría aplicarse de forma más disruptiva, pero aún falta que demos ese paso tal y como propugnamos
en este artículo.

gracias a esta nueva forma de concebir el tiempo y el espacio en otras ciencias, se viene trabajando en un
concepto apenas tenido en cuenta en la historiografía (Herrero 2020). se trata de la disputa entre invarianza
y covarianza, que ha sido ampliamente desollada por Freedman (1982 y 1983). la invarianza se produce
cuando algo no cambia cuando es sometido a un conjunto de transformaciones, se dice que es simétrico, frente
a la covarianza que analiza los cambios que se producen emitiendo leyes que explican dichas modificaciones.
si no consideramos el factor “t”, invarianza y covarianza pueden ser iguales, pero al introducir elementos
relativos y al tiempo como elemento clave en la ecuación del devenir histórico, la covarianza puede explicar
mucho mejor los hechos, tal y como ocurre en campos como la física.

Hoy día, ya podemos analizar la historia con procedimientos más avanzados, incluidos los métodos los
matemáticos, de forma que se ha creado el término “estructura histórica” (guerra, 2005), fundamentada en la
aplicación de invarianzas y covarianzas aplicadas a los modelos históricos de espacio y de tiempo. Para ello, se
consideran los hechos como vectores, de forma que se puede trabajar con ellos, como los vectores
matemáticos, estableciendo simetrías, uniones o detectando disfunciones que nos ayuden a entender mejor los
acontecimientos históricos.

incluso se pueden aplicar en la ciencia histórica teorías más recientes como la de la física de las cuerdas,
que ya no considera elementos como las partículas que ocupan un solo punto en el espacio, sino que habla de
cuerdas que solo se definen por su longitud ocupando una línea de espacio en cada instante del tiempo, de
modo que su historia en el espacio-tiempo es una superficie bidimensional llamada "hoja de universo" por
contraposición a la línea de universo que describen las teorías clásicas.
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en la ciencia histórica se pueden también entender los acontecimientos, más que como partículas, como
cuerdas en el espacio-tiempo, quizás con esta visión podemos entender muchos hechos que a veces no
logramos discernir en su justa medida. incluso se pueden aplicar nuevos conceptos como la “teoría del todo”,
que hablan de energía y materia “oscura”, que contiene más del 95% del universo, relacionando lo cuántico
con la relatividad. la histórica, tal vez está centrada sólo en el 5%, al igual que otras ciencias, y no debemos
obviar ese 95% que ya se intuye en la física. la historia es la unión de millones de variables y una visión de
conjunto, aunque no tengamos herramientas para trabajar con todas las variables nos puede también ayudar a
entenderla mejor.

todo ello, nos lleva a concebir que los ciclos nos permiten observar, con saltos cualitativos en el tiempo,
hechos que pueden tener numerosas semejanzas. Quizás considerando el factor “c” como el catalizador que
pueden acelerar o retardar la evolución histórica entre un ciclo histórico y otro en el que se enmarca el hecho
que se analiza.

en el tiempo “einsteniano”, se entiende que el tiempo no es en sí mismo (absoluto), sino basado en sucesos
simultáneos no solo espaciales, sino también temporales. la relatividad del espacio ha sido asumida ya por la
historiografía, pero aún falta aplicar la relatividad del tiempo. esta nueva visión nos puede permitir resolver
numerosas indeterminaciones. vamos avanzando hacía una “teoría unificada” de la historia en la que se debe
incorporar el factor “t” como lo fue en su día el factor espacio “e”. 

en el ámbito filosófico, se han ido creando diferentes corrientes que estudian la relación espacio-tiempo,
(sklar, 1976). desde el presentismo, que se sitúa en un extremo al indicar que solo existe el presente, de forma
que tanto el pasado como el futuro no son reales, al eternalismo que, en sentido contrario al anterior es un
enfoque filosófico que analiza el tiempo desde una perspectiva ontológica, entendiendo que el tiempo siempre
es real, tanto el pasado, como el presente y el futuro.

en el fondo, el eternalismo considera que el tiempo es una dimensión debe ser asimilado al espacio en la
conceptualización filosófica. esta perspectiva es muy interesante ya que considera lo que se ha venido en
llamar el "tiempo de bloque", en el que el que la dimensión espacio-tiempo es indisoluble. Para ello, habla de
entender, al igual que en otras ciencias, como la física, que es mejor conceptualizar los hechos en un sistema
cuadrimensional, en el que tiempo es una más de las variables, frente a la opción tradicional tridimensional que
se ve modificada externamente por el tiempo.

en casi todas las fases de la historia de la filosofía se han analizado este tipo de cuestiones relacionadas
con el tiempo y sus asimetrías (Horwich, 1987). en el mundo antiguo clásico ya se planteó el fatalismo, que
viene a indicarnos que el futuro es inevitable, el reduccionismo, que duda si el tiempo es independiente de los
hechos, e incluso el platonismo que entiende al tiempo como un factor absoluto que tiene naturaleza autónoma
de forma independiente con los hechos.

Posteriormente, anselmo de canterbury conceptualizó el tiempo como algo eterno (rogers, 2007). Por
ello, rogers (1994) introdujo el término "tetradimensionalismo", aludiendo que ya en la edad media autores
como Boecio y san agustín ya intuyeron que los hechos deben ser analizados de forma cuatridimensional, con
el tiempo como un vector más. sobre todo, con una visión religiosa, ya que entendían que dios se sitúa fuera
del tiempo, pues entienden que esta variable solo se explicita en el mundo creado.

uno de los que más han profundizado en este concepto es mctaggart (1908). en su obra “irrealidad del
tiempo " entendió que los hechos no pueden entenderse en una única visión del tiempo, ya que dichos
acontecimientos cuentan con aspectos del tiempo pasado y del futuro, por lo que, para él, el mundo real es
atemporal, describiéndola como la teoría “B” del tiempo.

incluso otros autores, como Barbour (1999), llevan al extremo esta conceptualización asemejando la visión
del tiempo a la de la física cuántica, llegando incluso más lejos, pues entienden que se aplica la
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predeterminación de los hechos, sobre todo tras la inclusión del Big Bang. ésta ha sido una constante en
autores como laplace (Bergasa, 2003) o Hawking (1989), las ciencias aplicadas han ido avanzando para
entender si el pasado predestina le futuro. en el fondo, la energía sólo se transforma, no se destruye en el
tiempo. los hechos históricos pueden aprender de este tipo de conceptualizaciones que sirven para sustentar
el avance de las ciencias, aunque con el desarrollo de las mismas se vayan matizando las visiones de tiempo.

en suma, para george ellis (2008), el factor tiempo no es tenido a veces en cuenta en las teorías
cosmológicas porque se omiten numerosos elementos debido a que no se sabe trabajar con el tiempo como
variable. incluso Popper (sánchez ron, 1984), en plena disquisición con einstein no entendía la consideración
del tiempo porque iba en contra del “sentido común”. Por eso, Penrose (2010), en su obra “ciclos del tiempo”
habla de una cosmología cíclica, indefinida en su circularidad, opinión compartida con Poincaré (1908 y 1965)
que analiza la metodología científica desde su visión de la recurrencia mediante ciclos históricos, físicos y en
otras ramas de saber.

más concretamente, unger y smolin (2015) postulan lo que han definido como el "presente denso", que
nos indica que eventos diferentes en el mismo tiempo pueden estar realizados por una situación de causa-
efecto. Fiscaletti y sorli (2015) llegan a entender al tiempo de forma totalmente independiente del espacio, de
forma que el primero es la cantidad física que permite medir los acontecimientos.

Podemos entender que no existe una única visión del tiempo en la historia de la filosofía, pero lo que sí está
claro es que es un factor que no debe ser obviado porque no lo entendamos adecuadamente, ni siquiera en la
física cuántica en la que el tiempo puede contraerse y dilatarse en función de otros factores como la velocidad.
Hay quien lo entiende de forma casi matemática y quien, al contrario, como Benson (2018) entienden que el
tiempo no está parcelado únicamente en el ámbito de las matemáticas y la física, más bien al contrario, es un
factor del devenir no cuantificable, pero si cualificable.

en el ámbito de la historia como ciencia tampoco debemos obviar el factor “t” como ayuda para explicar
acontecimientos pasados, presente o futuros, incluso aunque no sepamos entender mejor el concepto de
tiempo. Pues como indica Wittgenstein (1963) en contestación de la pregunta de san agustín en sus
“confesiones” (Pine-coffin 1961) sobre “¿Qué es el tiempo?”, requiere una "disolución terapéutica", es decir,
entender el concepto en diversos escenarios y luego explicarlo en base a dichos momentos.

el que no sepamos todo sobre el tiempo no indica que no podamos utilizarlo como una variable más a
considerar en la ecuación histórica, incluso Heidegger (2011) elabora en su “concepto del tiempo” un
fructífero diálogo con aristóteles y san agustín, para formar una ontología fundamental que muestra la radical
historicidad de la vida humana.

en suma, la ciencia histórica no puede seguir utilizando metodologías que sólo consideran el tiempo
“newtoniano”, lineal, sin posibilidad de ver una simultaneidad más allá del espacio y sin entender que también
puede pasar en diferente tiempo. la historia como disciplina científica, debe dar el salto hacia la relatividad del
factor “t”, tal y como ya se ha hecho otras muchas ciencias, un paso al tiempo “einsteniano”. la posición del
observador incide en su análisis histórico y si el historiador lo hace desde una única visión temporal corre el
riesgo de no ser neutral en su análisis.

5. conclusiones
el propósito de este artículo ha sido poner de relieve la importancia de las teorías cíclicas dentro de la

prospectiva, así como dar reconocimiento al progreso actual de esta rama del saber, y a la utilidad de las
metodologías de las que se sirve. 

respecto a las teorías cíclicas sobre la historia, hemos podido establecer tres grandes categorías que
pudieran englobarlas: teorías hegemónicas (sistema-mundo y ciclo largo, relacionadas con la cliodinámica) y
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pluralistas (ciclos de poder, de doran); generacionales (strauss-Howe); y de ciclo histórico-cultural o artístico
(ibn jaldún, toynbee, spengler, etc.). a estas habría que sumar dos más: las relativas a ciclos económicos y de
innovación (Kondratieff, juglar, etc.), y climáticos (scafetta, velasco, etc.). y hasta podríamos crear una más
reuniendo los estudios sobre ciclos bélicos.

Por otro lado, hemos expuesto los conceptos fundamentales que subyacen detrás de la prospectiva y de las
metodologías de las que se sirve. así pudimos notar cómo métodos cuantitativos, cualitativos y mixtos eran
empleados conjuntamente para dar forma a nuestros constructos mentales sobre el futuro. del mismo modo,
hemos analizado cómo la prospectiva estratégica iba un paso más allá, tratando de diseñar no solo un futuro
deseado, sino también los medios para alcanzarlo (paradigma socio-crítico).

además, hemos realizado un estudio sobre la importancia implantar en la ciencia historiográfica el factor
tiempo “t”, para poder asimilar en la historia avances que se han producido en otras ciencias, sobre todo la
física, cuando el tiempo se ha considerado un elemento más de la ecuación que nos define los hechos. tras
una discusión sobre las diferentes teorías de espacio-tiempo, concluimos que la historia como ciencia debe
adaptarse y considerar el factor “t” como un elemento que puede ayudar a comprender mejor los
acontecimientos al permitirnos, gracias a avances como la teoría de ciclos, poder ver de forma compilativa y
con mayor perspectiva tanto los hechos pasados, como la explicación de los presentes y la conformación de los
escenarios futuros.

Por todo ello, pensamos que un estudio comparado de los diferentes ciclos y sus correspondencias en las
diferentes teorías y campos de estudio, contribuiría enormemente al avance de esta disciplina, especialmente
en lo que a la corriente cíclica se refiere. Pues a pesar de que los datos analizados corresponden a materias
distintas, muy a menudo notamos que los márgenes de tiempo y el sentido de las tendencias son parecidos o
hasta estrechamente correspondientes (Figura 1).

opinamos, por tanto, que este enfoque conjunto y comparado de la corriente cíclica de la prospectiva, no
solo podría ayudarnos a diagnosticar las tendencias que nos dirigen a un futuro incierto, sino que nos ayudarían
además a tener una visión más global de las distintas actividades humanas, de sus sinergias y relaciones, y de
los mecanismos y resortes que las activan y modulan. solo así podremos juzgar si nuestro futuro, inmerso en
“la senda de la eternidad”, también “describe un círculo” (nietzsche, ed. 2017: 213-216). 
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